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			INTRODUCCIÓN

			Desde principios de la primavera de 1781, fuerzas españolas llevaban asediando la plaza de Pensacola en La Florida Occidental británica. En mayo, después de haber repelido un feroz contraataque británico contra las posiciones avanzadas españolas, el general Bernardo de Gálvez confesaba a su buen amigo Francisco de Saavedra su preocupación sobre la lentitud del avance las fuerzas de Su Católica Majestad. Saavedra había sido compañero de clase de Gálvez en la Real Escuela Militar de Ávila y estaba en Pensacola como enviado personal del poderoso ministro de Indias, José Gálvez, tío de Bernardo.

			Más de dos meses después de la llegada de las primeras fuerzas españolas a la bahía de Pensacola, el agotador trabajo de los ingenieros excavando las trincheras y construyendo las baterías, y la exasperante rutina del intercambio de fuego artillero empezaban a minar la moral de las tropas españolas. Gálvez estaba preocupado. Los suministros traídos desde La Habana se estaban acabando. Las balas de cañón de grueso calibre eran tan escasas que había tenido que recurrir a pagar a sus soldados dos reales por cada bala de cañón británica encontrada en el campo español que pudiera ser vuelta a disparar contra Pensacola. Según Saavedra, «en esta situación estaba resuelto a asaltar por escalada aquella misma noche el fuerte enemigo de la Media Luna [fuerte de la Reina] cuya posesión haría rendir muy en breve los otros dos fuertes (...) y abreviaría de esta suerte el sitio que se hacía muy prolongado»1. 

			Finalmente tuvo que abandonar su plan de lo que hubiera sido un desesperado y casi suicida ataque frontal, pues cuando las fuerzas españolas llegaron frente al fuerte británico ya había amanecido y se había perdido toda sorpresa. Al día siguiente, una vez terminados los trabajos en la batería más próxima al fuerte de la Reina, Gálvez ordenó abrir fuego resignándose a esperar otro día más en el ya demasiado largo asedio de Pensacola. Sin embargo, a las nueve y media de la mañana del martes 8 de mayo de 1781 todo cambió. Se oyó una gran explosión. Gálvez corrió hacia la batería y viendo la destrucción en el fuerte de la Media Luna, ordenó el ataque. Las tropas españolas se apoderaron rápidamente de la posición y con Pensacola ahora bajo el alcance del fuego enemigo, el comandante británico, el general George Campbell, no tuvo más opción que rendirse. Esa misma noche se firmó la capitulación por la que no sólo Pensacola sino también toda La Florida Occidental volvían al seno del imperio español en América del Norte2.

			El 16 de diciembre de 2014, el presidente Barack Obama firmó la resolución conjunta del Congreso de Estados Unidos por la que se confería la nacionalidad honoraria a Bernardo de Gálvez3. El más alto honor que el Gobierno de este país puede otorgar a un ciudadano extranjero y que sólo se ha concedido en ocho ocasiones. Su texto recoge que Bernardo de Gálvez fue «un héroe de la Guerra de la Revolución [norteamericana] que arriesgó su vida por la libertad del pueblo de los Estados Unidos». Sus «victorias contra los británicos fueron reconocidas por George Washington como un factor decisivo en el resultado» de la guerra. En este mismo sentido, «el Congreso Continental de los Estados Unidos declaró, el 31 de octubre de 1778, su gratitud y sentimientos favorables a Bernardo de Gálvez por su comportamiento hacia los Estados Unidos» por «haber jugado un papel esencial en la guerra y en ayudar a asegurar la independencia de los Estados Unidos». Pese a estos reconocimientos oficiales y pese al hecho de que «varios lugares geográficos, incluyendo [la ciudad de] Galveston y el condado de Galveston, ambos en Texas, y los pueblos de Galvez y St. Bernard Parrish, en Luisiana, derivan su nombre de Bernardo de Gálvez», lo cierto es que tanto su biografía como el papel que desempeñó como la más alta autoridad del imperio español en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos han sido pasados por alto por la historia popular en dicho país4.

			La vida de Bernardo de Gálvez puede considerarse casi como una novela de aventuras. Incluso un leve vistazo a su vida muestra que, pese a su brevedad (murió a los cuarenta años), tuvo una carrera militar llena de acción y desafíos. Pese a conocer muchas victorias también supo del sabor de la derrota. Su rápido ascenso desde simple teniente a general es una historia de ambición personal y familiar, de valor y, a veces, de pura buena suerte. Era de carácter impetuoso y romántico, profundamente enamorado de su mujer, Felicitas, y apasionado en su vida privada, fuera tocando la guitarra o vitoreando la faena de un torero.

			En un contexto más amplio, la vida de Bernardo de Gálvez puede ser contemplada también a través del importante papel jugado por España en la Guerra de Independencia norteamericana, donde Gálvez fue el comandante supremo de las fuerzas españolas que combatieron a los británicos en los estados de Misisipi, Alabama y Florida y, más tarde, jefe de las fuerzas franco-españolas en el Caribe. Un mapa de Norteamérica publicado en Londres en 1783 muestra cómo un tercio de la superficie de los actuales Estados Unidos estaba entonces bajo la soberanía del imperio español, al menos en teoría. En realidad España tenía muy escaso control sobre la mayoría de este vasto territorio donde la población indígena local apenas se veía afectada por esta teórica soberanía española5.
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			Retrato de Bernardo de Gálvez. Este grabado es el único retrato de Bernardo de Gálvez que podría haber sido realizado del natural ya que está incluido en un libro publicado en la ciudad de México al año siguiente de su fallecimiento.

			Ventura Beleña, Eusebio, Recopilación Sumaria de todos los autos acordados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva España y providencias de su Superior Gobierno: De varias Reales Cédulas y Órdenes que, después de publicada la Recopilación de Indias, han podido recogerse, así de las dirigidas a la misma Audiencia ó Gobierno, como de algunas otras que por sus notables decisiones convendrá no ignorar. México: Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1787: t. 1, I. Library of Congress, LCCN 28018536.

			Aunque a veces la participación de España en la Revolución Americana se ha presentado como una contribución a la independencia de los Estados Unidos, incluso como si se hubiera tratado de un regalo, la realidad es que la decisión española de entrar en guerra contra Gran Bretaña se basó exclusivamente en consideraciones de política imperial. Además de ser una oportunidad para vengar la derrota española en la Guerra de los Siete Años y de ser un capítulo más en la centenaria confrontación entre España y Gran Bretaña en América, los objetivos españoles en la guerra eran debilitar al imperio británico y recuperar territorios específicos, muy especialmente Gibraltar. Al mismo tiempo, el Gobierno español consideraba la independencia de los Estados Unidos como un subproducto de la guerra que podría sentar un peligroso precedente para las posesiones españolas en América. Obligada a elegir entre compartir Norteamérica con el imperio británico o con un nueva y pequeña república con un gobierno central muy débil como el establecido en los Artículos de Confederación de 1777, España se decidió por lo último. En este contexto, no es sorprendente que el Gobierno español nunca considerase a los Estados Unidos como un aliado. Para España, la Revolución Americana era simplemente una guerra imperial más entre España y Francia contra Gran Bretaña6.

			Mucho antes de que se declarase la guerra, Gálvez fue el principal responsable de canalizar la mayoría de la ayuda secreta proporcionada por el Gobierno español a los rebeldes norteamericanos. Aunque España nunca fue formalmente un aliado de los Estados Unidos en la lucha por su independencia, pues lo impedían consideraciones políticas, su entrada en la guerra definitivamente inclinó la balanza contra Gran Bretaña. La flota combinada franco-española superaba a la británica y el asedio a Gibraltar y las operaciones contra Menorca obligaron a Gran Bretaña a tener que combatir al mismo tiempo en lugares muy distantes. Del mismo modo, las campañas de Gálvez contra los asentamientos británicos a lo largo del río Misisipi y más tarde contra Mobila y Pensacola impidieron que los británicos pudiesen concentrar sus fuerzas contra el Ejército Continental al mando de George Washington.

			Lo que empezó como una revuelta en 1775 y se transformó en una revolución en 1777 se convertiría después en una guerra de dimensiones atlánticas y luego globales. Una guerra que enfrentaría a Gran Bretaña contra Francia, España y Holanda en tres continentes. En América, Gran Bretaña tuvo que luchar contra Francia por tierra y mar; contra Holanda, perdiendo en sus asentamientos en el Caribe de Sint Eustatius, Saba y Sint Maarten; y contra España, combatiendo no sólo a lo largo del río Misisipi y en Luisiana, Alabama y La Florida, sino también en Guatemala y en el Caribe, además de preparar un ataque contra Jamaica. En Europa, España y Francia asediarían Gibraltar, reconquistarían Menorca e incluso intentaron invadir las islas británicas. En Asia, el asedio de Pondicherry y la batalla naval de Cuddalore enfrentarían a británicos y franceses, mientras que contra los holandeses combatieron en el golfo de Bengala.

			La biografía de Bernardo de Gálvez también permite comprobar la influencia de los valores de la Ilustración en la época. El éxito profesional y social de Gálvez sólo fue posible gracias a las reformas políticas y sociales llevadas a cabo en la España de la segunda mitad del siglo XVIII. El ascenso de la familia Gálvez, impulsado por la brillante carrera del tío de Bernardo, José de Gálvez, ministro de Indias entre 1776 y 1787, es un ejemplo perfecto de la progresiva movilidad social en la España ilustrada. El apoyo de su tío sería esencial para que Bernardo alcanzase puestos importantes en los que poder demostrar sus talentos militares, administrativos y de gobierno.

			Bernardo de Gálvez fue alumno de la Escuela Militar de Ávila, donde los jóvenes oficiales más prometedores eran instruidos en los principios de la guerra ilustrada moderna. Allí formó parte de lo que se conoció como «el misterio de Ávila», un selecto grupo de jóvenes oficiales aplicados, resueltos y aficionados a las ciencias, a los que sus enemigos llamaban barbilampiños. Especialmente odiados por los mozos viejos que desdeñaban esas modernidades y que consideraban que los ascensos sólo debían ser por antigüedad o el puro arrojo en el combate. Los barbilampiños, por su parte, eran entusiastas seguidores del nuevo modelo del arte de la guerra basado en principios científicos y racionales propuesto por Federico II de Prusia. Creían firmemente que el mérito, y sólo el mérito, debía ser el criterio para todo ascenso, fuese éste en la carrera militar o en la administración del imperio.

			En la alianza entre imperio y ciencia que surgió en el siglo XVIII, a menudo fueron oficiales militares y navales los que estuvieron en la vanguardia del avance de la ciencia, llegando a imbuir en el resto de sus compañeros la idea de que entre sus obligaciones como militares era esencial estar al tanto de los avances de la ciencia y de la filosofía. En este contexto están los experimentos realizados por Bernardo de Gálvez sobre las posibles aplicaciones militares de los globos aerostáticos llevados a cabo durante el año que pasó en Madrid entre 1783 y 1784, justo antes de ser nombrado capitán general de Cuba7.

			Mucho antes de este nombramiento, en enero de 1777 Bernardo de Gálvez había tomado posesión como gobernador interino de la Luisiana y coronel del Regimiento de Infantería Fijo de la provincia. En Luisiana, Gálvez logró transformar en un bastión del imperio español en tierras norteamericanas lo que hasta su llegada había sido una población orgullosamente francesa y rebelde contra las autoridades españolas. No fue una tarea fácil. Los comerciantes y terratenientes de la Luisiana gozaban de una sólida posición a la hora de negociar la autoridad de sus nuevos gobernantes8. Haciendo concesiones y apoyándose en su innegable carisma personal, Gálvez consiguió que cuando España declaró la guerra a Gran Bretaña en junio de 1779, no sólo pudo olvidarse de cualquier preocupación por su retaguardia, sino que contó con el apoyo entusiasta de cientos de voluntarios que corrieron a alistarse para combatir a los británicos. Bajo su mandato se introdujeron nuevos cultivos. Se fundaron poblaciones. Se organizó la llegada de cientos de nuevos pobladores desde Málaga y las islas Canarias. Se reformaron las unidades militares existentes y se crearon otras nuevas. La legislación contra el contrabando fue implacablemente aplicada cuando era realizado por británicos, mientras que Gálvez se mostraba mucho más comprensivo cuando eran los antiguos súbditos franceses quienes eran sorprendidos en estas tareas. Y por último, pero no menos importante, aplicó de facto una política de tolerancia religiosa, desconocida en otros lugares de la América española, que hizo posible que muchos no católicos no sólo prosperasen económicamente sino que también se convirtiesen en leales súbditos de Su Católica Majestad, Carlos III.

			Durante su corto mandato como virrey de la Nueva España, cuyo territorio abarcaba gran parte del sur de los actuales Estados Unidos, México y toda Centroamérica hasta Panamá, Gálvez diseñó y puso en marcha un ambicioso plan de reformas. Por ejemplo, cuando tuvo que hacer frente a una muy grave hambruna provocada por malas cosechas puso en práctica sus ideales ilustrados al ocuparse de aliviar las miserables condiciones de los más pobres campesinos. Adoptando el principio de la felicidad pública, un término que implicaba un fuerte sentido de responsabilidad por el bienestar de las capas más desfavorecidas de la sociedad por parte de sus gobernantes.

			Uno de los legados más importantes y duraderos del gobierno de Bernardo de Gálvez como virrey de la Nueva España fue su política indígena. Partiendo de su experiencia como capitán de un pequeño escuadrón de caballería combatiendo contra los apaches en las Provincias Internas de la Nueva España, diseñó e implantó una nueva política para aquellos grupos indígenas que vivían en los márgenes del imperio español en América del Norte. Sus Noticias y reflexiones sobre la guerra que se tiene con los indios apaches en las provincias de Nueva España constituyen una de las fuentes más importantes para el conocimiento de los apaches en el siglo XVIII. En lugar de sucumbir a las actitudes belicistas predominantes en la época, pedía que «sean los españoles imparciales y conozcan que si el indio no es amigo es por que no nos debe beneficios, y que si se venga es por justa satisfacción de sus agravios (...) y de la poca fe que se les ha guardado y de las tiranías que han sufrido». Añadiendo que los apaches eran forzados a la guerra «por odio o utilidad». Un odio nacido de la venganza por los agravios sufridos y una utilidad provocada por «la necesidad en que viven». Sobre su supuesta crueldad volvió a dar muestras de lucidez al escribir que «los españoles acusan de crueles a los indios, yo no sé qué opinión tendrán ellos de nosotros, quizá no será mejor y sí más bien fundada»9.

			Más tarde, ya como virrey, Gálvez reorganizó completamente la frontera norte del virreinato por medio de su Instrucción para el gobierno de las Provincias Internas, de 26 de agosto de 1786. En ella introdujo un nuevo modelo de relaciones entre los grupos indígenas y los pobladores de origen europeo. Abandonó el viejo modelo de confrontaciones esporádicas y recurrentes, por el que se perpetuaba un conflicto de baja intensidad en el que los ataques de los apaches eran respondidos con campañas punitivas, casi de venganza. En su lugar, Gálvez diseñó una nueva política que buscaba atraer a estos grupos indígenas a través del comercio y de periódicos intercambios de regalos. El plan consistía en hacerlos dependientes de la administración española aumentando la presencia del Estado en esta región para que eventualmente fueran asimilados en el modelo de sociedad existente en la época. Una asimilación que implicaba un alto precio para las comunidades indígenas pero que efectivamente pacificó la región durante el resto de la soberanía española sobre aquellas tierras.

			Bernardo de Gálvez fue uno de esos españoles que se sienten más en casa en América que en la propia Península Ibérica. En ese continente pasó la mayor parte de su vida adulta. En América conoció a su mujer, allí nacieron sus tres hijos y fue donde pidió ser enterrado. Apoyó la Revolución Norteamericana al mismo tiempo que combatía y trabajaba por la idea de un imperio ilustrado, conceptos ambos que para él lejos de ser contradictorios, se reforzaban mutuamente10. Hoy, más de dos siglos y medio después de su muerte, este libro busca profundizar en las últimas décadas del imperio español en tierras norteamericanas y en el papel de España en la Guerra de Independencia de los Estados Unidos a través de la biografía de Bernardo de Gálvez.
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			CAPÍTULO 1

			PRIMEROS AÑOS

			La mayoría de la gente nace en una familia. Bernardo de Gálvez lo hizo en el seno de un clan. Los orígenes de la familia Gálvez en Macharaviaya, un pequeño pueblo en la provincia de Málaga, se remontan al siglo XVI, pero en todo este tiempo ninguno de sus miembros había logrado adquirir ni riqueza ni posición relevante alguna1. Cuando nació Bernardo, el 23 de julio de 1746, los Gálvez eran meramente unos «pastores de Macharaviaya»2, muy lejos de soñar con pertenecer al selecto grupo de servidores del Estado que sería conocido como los «relojeros de la monarquía»3. Su padre, Matías, era jornalero en un pueblo con menos de trescientos habitantes, en el que la mayoría de los hombres eran tan pobres que en el catastro de Ensenada confesaban que «cuantos vecinos tiene este lugar son jornaleros, por no poderse ninguno mantener con sus haciendas»4. 

			El limitado prestigio y la falta de contactos familiares son confirmados por la elección de los padrinos para el recién nacido. Al no conocer a nadie ni medianamente noble o de posición algo acomodada que pudiera ayudar a sacar adelante a su hijo, sus padres recurrieron a unos parientes del cercano pueblo de Benaque. Sin embargo, su suerte, así como la de todo el clan Gálvez, estaba a punto de cambiar. José de Gálvez, el tío de Bernardo, acababa de instalarse en Madrid como abogado. La historia de José es clave para entender la de toda la familia Gálvez5.
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			Retrato en grabado de José de Gálvez, tío de Bernardo de Gálvez, como marqués de Sonora. Jugó un papel crucial en la carrera de su sobrino.

			Grabado de Jerónimo Antonio Gil, en Magro, Santiago y Eusebio Ventura Beleña, Elucidationes ad quatuor libros Institutionum Imperatoris Justiniani, vol. 1. México: Felipe Zúñiga Ontiveros, 1787.

			José era el estudiante más brillante en la pequeña escuela parroquial de Macharaviaya, por lo que cuando el obispo de Málaga llegó en visita pastoral fue el elegido para demostrar sus habilidades. Tan impresionado quedó el prelado que decidió enviarle al seminario de Málaga. Allí José pronto se dio cuenta de que no tenía vocación religiosa, decidiendo en su lugar estudiar derecho en la prestigiosa Universidad de Salamanca. Al término de sus estudios, a mediados de la década de 1740, se mudó a Madrid donde se casó con María Magdalena de Grimaldo, quien moriría apenas un año después6. En 1750 se casó de nuevo, eligiendo esta vez una mujer de posición social más elevada. Lucía Romet y Richelin era francesa y su familia estaba bien conectada con la embajada de este país en Madrid. A través de su familia política, José ingresó en el círculo de confianza del poderoso embajador francés en la corte española y en poco tiempo se convirtió en el abogado de la embajada. Bajo el patronazgo del marqués d’Ossun, José de Gálvez fue presentado al secretario de Estado, el marqués de Grimaldi, quien le nombró como uno de sus secretarios. A principios de la década de 1760 José obtuvo el puesto de abogado del príncipe de Asturias y de Alcalde de Casa y Corte, una especie de juez con jurisdicción sobre la capital. Pese a todos estos importantes ascensos sería en 1764 cuando se presentase la oportunidad que haría despegar su carrera. La súbita muerte de Francisco de Armona dejó vacante el puesto de Visitador general de la Nueva España y José de Gálvez fue elegido para sustituirlo de manera urgente. En la Nueva España se reunirá con su sobrino Bernardo, como se verá en el siguiente capítulo.

			Poco se conoce sobre los primeros años de Bernardo. En 1748 murió su madre, María Josefa de Madrid, al dar a luz a su hermano José7. Dos años más tarde su padre se casó con Ana de Zayas y Ramos. En 1757 la familia ya vivía en Madrid, donde murió su hermano José, dejando a Bernardo como único hijo, pues su padre no tuvo descendencia de su segundo matrimonio. En Madrid, Bernardo fue criado no sólo por su madrastra (pues su padre pasaba la mayor parte del tiempo fuera de la capital en distintos destinos militares), sino también por sus tíos paternos: el clan Gálvez.

			Por muy trágicas que hoy puedan parecer las tempranas pérdidas de su madre y hermano, no se debe sobrevalorar el impacto de éstas sobre la formación de la personalidad del niño Bernardo. En el antiguo régimen los índices de mortalidad tanto femenina a causa del parto como infantil eran muy altos. En la España del siglo XVIII la mortalidad infantil estaba entre 240 y 400 por cada 1.000 nacimientos. En otras palabras, entre uno de cada cuatro y uno de cada tres niños morían antes de cumplir el año, y solamente uno de cada dos llegaba a cumplir los cinco años8. Aún peor, cuando un niño se quedaba sin madre las posibilidades de llegar a adulto se reducían a la mitad9. Por todo ello, la gente de la época se adaptaba a esta cruda realidad a través de la adopción de una visión de la muerte muy distinta a la actual. La muerte estaba íntimamente asociada a la vida cotidiana y sus profundas convicciones religiosas jugaban un importantísimo papel en ayudarles a enfrentarla10.

			Según Francisco de Miranda, Bernardo de Gálvez habría vivido algunos años en las islas Canarias, donde su padre, Matías, por entonces capitán de artillería, estuvo destinado entre 1757 y 1778 como gobernador del Castillo de Paso Alto en Santa Cruz de Tenerife y más tarde como teniente del Rey, una especie de vicegobernador de la isla11. No obstante, no se ha encontrado ninguna evidencia documental ni referencia alguna por parte de Bernardo a esta supuesta estancia en Canarias. La carrera militar de Matías no empezaría a destacar hasta 1778, dos años después del nombramiento de su hermano José como ministro de Indias, cuando fue destinado a Guatemala. Primero como inspector general del Ejército y después como capitán general y presidente de su Audiencia. En cuanto a Bernardo, a los dieciséis años ingresó en el ejército.

			Ingreso en el ejército

			La carrera militar era la salida natural para el hijo de un capitán. El que tuviese la edad mínima exigida para ingresar como cadete en un regimiento12 y coincidiese con la entrada de España en la Guerra de los Siete Años era una buena oportunidad. Una «buena pequeña guerra» aumentaba las posibilidades de un rápido ascenso. A mediados del siglo XVIII los oficiales navales británicos brindaban cada jueves «por una guerra sangrienta y un rápido ascenso»13. De la misma manera, en 1758 el coronel prusiano Wilhelm Sebastian von Belling solía dirigir el rezo de su regimiento con estas palabras: «Escucha mi plegaria. ¡Oh, padre celestial! El ruego de tu siervo Belling. Concédele pronto una buena pequeña guerra para que pueda mejorar su condición y continuar alabando tu nombre. Amén»14.

			El ingreso en el ejército como cadete dependía de la existencia de una vacante en un regimiento y de la aprobación de su coronel, previa recomendación. Aunque el padre de Bernardo era oficial, tenía pocos contactos entre los altos mandos como prueba que en 1762, con cuarenta y cinco años de edad, era apenas capitán. Fue José de Gálvez quien, a través de sus contactos en la embajada de Francia en Madrid, consiguió para su sobrino una plaza de teniente en el ejército francés. Al ser dos naciones aliadas no era raro que súbditos españoles empezasen su carrera militar en el ejército francés. El general de la Armada, Blas de Lezo, quien derrotó a los ingleses en Cartagena de Indias en 1741, también había comenzado su carrera como guardiamarina a bordo de un buque de guerra francés en la batalla de Vélez-Málaga el 24 de agosto de 170415. En este caso, además, el sistema francés tenía una ventaja adicional para Bernardo: los coroneles de los regimientos reclutados por ellos podían nombrar oficiales hasta el rango de capitán a cambio de una determinada cantidad de dinero16. No se ha encontrado ninguna evidencia sobre si José de Gálvez pagó alguna suma por el nombramiento de su sobrino, pero el hecho es que el 12 de junio de 1762 Bernardo de Gálvez recibió su despacho como teniente en el Regimiento Royal Cantabre, una de las unidades francesas destinadas a servir en la fuerza conjunta hispano-francesa para la invasión de Portugal17.
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			Retrato de Matías de Gálvez, padre de Bernardo de Gálvez, como virrey de la Nueva España. Lleva el collar y la banda de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III. Sobre el bolsillo derecho de su casaca está cosida la llave de los aposentos reales, símbolo de su condición de gentilhombre de cámara del rey. Sobre el escritorio reposa un documento que lista algunos de sus más importantes logros, entre ellos la fundación de la Real Academia de San Carlos  de la Nueva España.

			Torres, Ramón. Retrato del virrey Matías de Gálvez, óleo sobre lienzo, 1783. Museo de América, Madrid, inv. no. 1984/06/01.

			La Guerra de los Siete Años

			En enero de 1762, Gran Bretaña declaró la guerra a España. La que más tarde recibiría el nombre de la Guerra de los Siete Años había empezado varios años antes, en 175618. Sobre sus orígenes y causas es fácil estar de acuerdo con William Makepeace Thackeray, quien en 1844 admitía que «requeriría de un mejor filósofo e historiador que yo para explicar las causas de la famosa Guerra de los Siete Años en la que se vio envuelta Europa»19. Lo que es relevante para este caso es que en esta época España necesitaba de pocas excusas para combatir contra los ingleses. De hecho, la historia de España puede dividirse en diferentes períodos de acuerdo a cuál fuera entonces su principal enemigo. En el siglo XVIII ese puesto le correspondió a Gran Bretaña.

			Las desavenencias con Gran Bretaña venían de lejos, siempre centradas en la competencia por el imperio ultramarino en América. La firma de la paz tras la victoria española en la Guerra del Asiento, conocida en Gran Bretaña como la Guerra de la Oreja de Jenkins, fue tan sólo el inicio de un largo armisticio lleno de problemas y tensiones20. La embajada de España en Londres constantemente presentaba quejas por los ataques de corsarios británicos. Al mismo tiempo, los asentamientos británicos en Honduras y en la costa de la Mosquitia eran espinas que las autoridades españolas rehusaban aceptar. A estas poderosas razones de índole política se añade una personal del propio rey. Carlos III deseaba vengar la humillación sufrida en 1742, cuando como Carlos VII de Nápoles y V de Sicilia tuvo que ceder ante las amenazas del almirante Thomas Mathews y ordenar la retirada de sus tropas del norte de la Península Italiana21. En esta Guerra de los Siete Años, uno de los objetivos era castigar a Portugal por su alianza con los británicos. La invasión de Portugal no buscaba la conquista de su territorio, sino el poner fin al uso de puertos portugueses por parte de la Armada británica. Después de que el rey de Portugal rechazase un poco velado ultimátum, una fuerza conjunta hispano-francesa de cuarenta mil hombres cruzó la frontera. Si alguna vez hubo de verdad una buena pequeña guerra debió ser ésta. Ejércitos ejecutando marchas y contramarchas, asedios interminables en los que poco o nada sucedía, cañones disparando contra el enemigo en la distancia, pero unas tropas que vieron muy poca acción real. El Regimiento Royal Cantabre estaba entre ellas.

			Teniente en el Regimiento Royal Cantabre

			Entre ocho y quince mil soldados franceses formaban parte de la fuerza hispano-francesa para invadir Portugal. La primera cifra según fuentes españolas y la segunda de acuerdo con las francesas. Pese a esta discrepancia, ambas coinciden en que los franceses desempeñaron un papel muy secundario en este teatro de operaciones. 

			El Regimiento Royal Cantabre había sido creado en 1745 bajo el nombre de Voluntarios Cántabros22. Tanto sus oficiales como la tropa debían ser «vascos o cántabros», es decir del país vasco francés. Inicialmente el regimiento se componía de mil quinientos hombres, unos trescientos húsares y un par de piezas de artillería23. Su fundador, el coronel Jeanne-Philippe de Béla, fue un soldado de fortuna que sirvió bajo las banderas de Francia, Sajonia y Polonia24. En 1749 fue apartado del servicio al ser acusado de malversación de fondos, tras lo que se retiró a escribir historia local25.

			En 1747 el regimiento cambió de nombre por el de Royal Cantabre y puesto bajo las órdenes del caballero de Luppé26. Fue varias veces reorganizado e incluso disuelto entre 1749 y 175727. En esta última fecha fue de nuevo puesto en servicio con 604 hombres repartidos en ocho compañías28. En 1760 su coronel era el barón de Poudenx. El teniente Bernardo de Gálvez fue asignado a su segundo batallón a las órdenes del teniente coronel caballero de Beauteville29. En el último día de mayo de 1762, el segundo batallón del Regimiento Royal Cantabre llegó a Bayona, donde se le unieron dos batallones más del Regimiento de Sarre, con los que conformó la sexta columna de las fuerzas francesas. Dos semanas más tarde cruzaron la frontera hacia España. Tardaron un mes en recorrer los casi cuatrocientos kilómetros hasta Valladolid. Pese a la lentitud de la marcha, menos de trece kilómetros al día, a su llegada a esta ciudad una tercera parte de los integrantes del batallón fueron considerados como no aptos para el servicio30. Tan malo era el estado de los soldados que el comandante español, el marqués de Sarriá, decidió encomendarles sólo tareas de guarnición. La moral cada vez era más baja. El 10 de agosto, el comandante de la sexta columna francesa, Charles Juste de Beauveau-Craon, príncipe de Beauveau, se quejaba al alto mando francés de que «la deserción, los robos, la indisciplina y la falta de decoro en los uniformes han alcanzado su cota más alta: yo haré todo lo que pueda para preservar las tropas que tengo el honor de mandar, pero los malos ejemplos tienen la ventaja»31. Pocos días más tarde, el 25 de agosto, la ciudad portuguesa de Almeida capituló sin ofrecer resistencia.

			La llegada del nuevo comandante supremo español, el conde de Aranda, supuso un cambio en la estrategia de la guerra. El nuevo objetivo pasó a ser la toma de Abrantes, en la ruta hacia Lisboa. Penamacor fue el punto de reunión de las tropas españolas y francesas y allí permanecieron hasta mediados de septiembre. El Regimiento Royal Cantabre pasó los meses siguientes marchando una y otra vez a través de la frontera hispano-portuguesa32. El 13 de noviembre el regimiento estaba acampado cerca de Valencia de Alcántara cuando se recibió la noticia de la firma del armisticio. La pequeña buena guerra había terminado. El regimiento francés pasó el otoño en Cáceres y a finales de noviembre regresaba a Francia.

			Esta fue la parte de la Guerra de los Siete años que le tocó vivir a Bernardo de Gálvez. No combatió en ninguna batalla y no hay evidencia alguna de que siquiera disparase un tiro. Bernardo se licenció como teniente de su primer regimiento, abandonando también para siempre el original uniforme de su unidad francesa, que incluía una gran txapela azul celeste bajo la cual el malagueño quizá no se sintiera muy cómodo33. El Regimiento Royal Cantabre apenas sobrevivió al final de la guerra, ya que fue definitivamente disuelto en noviembre de 176234 y Bernardo de Gálvez probablemente regresó a Madrid, donde su tío José estaba escalando puestos en la administración real. 

			Consecuencias de la Guerra de los Siete Años

			Aunque la Guerra de los Siete Años fue un conflicto dentro del contexto de la centenaria confrontación entre las potencias europeas en América del Norte, también representó un punto de inflexión en la historia de este territorio. Este «crisol de guerra», como Fred Anderson la ha llamado, tuvo consecuencias de importancia fundamental para todos aquellos que participaron en ella. Francia desapareció de Norteamérica. Para Gran Bretaña, pese a haber resultado completamente victoriosa, la guerra «pondría en marcha las fuerzas que crearían un imperio británico hueco»35. Las distintas poblaciones locales también se verían profundamente afectadas por la guerra y por sus resultados. Para las Trece Colonias británicas en Norteamérica la Guerra de los Siete Años «no fue solamente el trasfondo de la Revolución Americana (...) sino también al mismo tiempo su indispensable precursor y una fuerza esencial en la formación de la temprana República norteamericana»36. Para los pobladores franceses en Norteamérica, especialmente para los acadianos, el final de la guerra les llevaría a la deportación y el principio de décadas de exilio errando a través del Atlántico. La vida de los distintos grupos indígenas también sufrió importantes cambios, inaugurándose un periodo de crecientes tensiones con los pobladores de origen inglés. En el caso de España, la Península Ibérica fue solamente uno de los varios teatros de operaciones donde la guerra tuvo lugar. En América, los británicos capturaron La Habana y Buenos Aires escapó por poco del mismo destino, mientras que en Asia, Manila también fue invadida por fuerzas británicas37.
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			Grabado de un soldado del Regimiento Royal Cantabre. La unidad militar en la que Bernardo de Gálvez sirvió como teniente en las operaciones contra Portugal durante la Guerra de los Siete Años. El artista ha plasmado lo mejor que ha podido la típica txapela vasca que el andaluz Bernardo de Gálvez encontraría extraña de llevar. Su experiencia en el ejército francés, especialmente el aprender su lengua, le sería de extrema utilidad en su carrera militar y de gobierno en la Luisiana.

			Major d’après P. B. de la Rue, Cantabres Volontaires, grabado, París, F. Chereau, 1747, en Nouveau recueil des troupes légères de France levées depuis la présente guerre avec la date de leur creation, leur uniforme et leurs armes. Desiné d’après nature sous la direction des officiers, présenté á Monseig le Dauphin par son très-humble et trés obeisant serviteur F. Chereau. París: 1747. Bibliothèque Nationale de France, département Estampes et photographie, RESERVE FOL- QB- 201 (99).

			Los preliminares de la paz que pusieron fin a la Guerra de los Siete Años fueron ratificados por los reyes de Gran Bretaña, Francia y España el 12, 13 y 14 de noviembre, respectivamente, de 1762. Poco después el monarca portugués haría otro tanto. El tratado final de paz, firmado en París el 10 de febrero de 1763, acabó con las aspiraciones francesas sobre el continente norteamericano, señaló la consolidación de Gran Bretaña como potencia mundial y dejó la impresión de una cierta impotencia española. La mayoría de los territorios adquiridos en combate durante la guerra fueron devueltos a sus anteriores dueños, pero también se registraron importantes cambios. De acuerdo con Guillermo Céspedes del Castillo, el tratado de paz firmado al final de la Guerra de los Siete Años supuso una innecesaria humillación para los vencidos38. Aún más, y en no poca medida, esta humillación se transformaría en una llamada de atención para la corte española, que pronto empezaría a buscar su venganza. En 1765 se diseñaría un completo plan de reformas imperiales cuya puesta en práctica culminaría a finales de la década siguiente. Fueron años intensos, durante los cuales los reformistas españoles trabajaron en equipo y los puestos más importantes de responsabilidad fueron ocupados por personas de confianza del rey Carlos III. Al principio muchos de ellos habían sido sus colaboradores cuando reinó en Nápoles como Carlos VII39. Según Céspedes del Castillo, «fueron tiempos creadores, optimistas y audaces, aunque teñidos de un prematuro triunfalismo»40. Todas las ramas del gobierno fueron objeto de atención: de la población a la industria; del comercio a la Real Hacienda; el ejército y la armada; la sociedad y los usos y costumbres; sin olvidar el urbanismo; hasta un largo etcétera. De todas las medidas emanadas durante este período reformista serían aquellas que afectaron América las que tendrían un mayor impacto en la carrera y vida de Bernardo de Gálvez.

			Aunque La Habana y Manila fueron devueltas a España, su caída temporal en manos inglesas provocaría la revisión completa del sistema de la defensa de las Indias. Hasta principios del siglo XVIII, la principal amenaza a las posesiones españolas en ultramar había venido de los ataques de piratas y corsarios; pero, a partir de ese momento, se debería hacer frente a los intentos por parte de varias potencias europeas de establecerse en el continente americano. Si antes bastaba con reforzar ciertos puertos con castillos o fortalezas y hacer que los convoyes de la Carrera de Indias fuesen fuertemente escoltados, en esta nueva situación era necesario diseñar un nuevo esquema basado en lo que Julio Albi ha denominado la tríada: la Armada, las fortificaciones y el ejército de América41.

			El ejército de América estaría compuesto por tres tipos de unidades bien diferenciadas42. El Ejército de Dotación o Cuerpos Fijos eran aquellas unidades militares destinadas de manera permanente, de ahí su calificación de fijos, a una determinada plaza o ciudad. La casi totalidad de la tropa y la mayoría de los oficiales eran americanos y su fuerza constituía la columna vertebral del sistema defensivo. El Ejército de Refuerzo, compuesto por unidades cuya base estaba en la Península Ibérica que se enviaban a América bien dentro del sistema rotatorio de servicio conocido como «la noria»43, o bien para hacer frente a amenazas concretas. Por último, las Milicias eran unidades de naturaleza territorial, esto es, reclutadas en el mismo lugar donde servían y a las que, al menos en teoría, tenían obligación de pertenecer todos los hombres entre dieciséis y cuarenta y cinco años. Los milicianos eran vecinos del lugar a los que se les prestaba armamento y uniformes para unas sesiones de instrucción consistentes en poco más que aprender a desfilar, algunas evoluciones en orden cerrado y prácticas de tiro, generalmente los domingos por la mañana. Tanto los oficiales como la tropa de las milicias solamente recibían sueldo en caso de ser movilizados. Tradicionalmente se ha considerado que «su importancia militar era prácticamente nula», aunque estudios posteriores han tendido a matizar esta visión44. La realidad es que los milicianos no pueden ser considerados como militares pues eran civiles y, como señala Allan J. Kuethe sobre su papel en la defensa de La Habana en 1762, «era mucho esperar que hombres sin entrenamiento sistemático ni conocimiento de la disciplina militar se comportaran como soldados veteranos»45. Teniendo esto en cuenta, las tareas generalmente asignadas a las milicias estaban relacionadas más con el mantenimiento del orden público, sofocando motines o tumultos, que con la defensa del territorio frente a amenazas externas, aunque en casos de emergencia también se recurriría a ellas.

			Todo parecía funcionar razonablemente bien, pero cuando en 1762, La Habana y Manila cayeron en manos inglesas, cundió la alarma. ¿Cómo era posible que hubieran sucumbido dos plazas tan bien fortificadas, pertrechadas y dotadas con tropas teóricamente suficientes? Parte de la respuesta está en que los ingleses habían aprendido la lección de su derrota ante las murallas de Cartagena de Indias en 1741. El llamado milagro de Cartagena fue posible, además de por la energía desplegada por los defensores al mando del virrey Sebastián de Eslava y del general de la Armada Blas de Lezo, porque las tropas inglesas fueron masacradas por las enfermedades y las insalubres condiciones del lugar. En La Habana, de nuevo en palabras de Allan J. Kuethe, «los atacantes, en vez de utilizar todas sus fuerzas a la vez en la batalla como habían hecho en Cartagena, aprovecharon su superioridad marítima para traer refuerzos, comida y agua fresca, reduciendo así el peligro de enfermedades»46. Tras depurar responsabilidades, concretadas en un multitudinario consejo de guerra en el que resultaron condenados varios altos mandos y oficiales47, se decidió que si el ejército de dotación no servía para defender las Indias, habría que reformarlo, aumentando al mismo tiempo la presencia del ejército de refuerzo. La teoría era sencilla, pero su puesta en práctica muy costosa, por lo que se optó por reforzar con regimientos provenientes de la Península Ibérica únicamente aquellas plazas consideradas como esenciales, dejando para el ejército de dotación y a las milicias la responsabilidad de la defensa del resto del territorio. Es en este contexto donde hay que entender la misión que llevó en 1764 al general Juan de Villalba a la Nueva España para formar y entrenar reclutas mexicanos «que debían componer hasta nueve regimientos milicianos de infantería, caballería y dragones»48. El trabajo de Villalba en la Nueva España incluía la reorganización de las fuerzas militares del virreinato, labor que sería continuada más tarde por Bernardo de Gálvez en la década de 1780.

			Además del ejército, también se tomaron disposiciones para reforzar las otras dos partes de la mencionada tríada en que se basaba la defensa de las Indias. La mejora de las fortificaciones y la construcción de una armada poderosa no eran medidas que pudieran improvisarse y además eran muy costosas. Sólo en lo que se refiere al virreinato de la Nueva España, entre 1763 y 1766, se duplicó el número de ingenieros dependientes de su comandancia49. En Cartagena de Indias las obras comenzadas tiempo atrás recibieron un importante impulso al comprometerse nuevos fondos50. En La Habana, el ingeniero Silvestre Abarca empezó la redacción de un ambicioso proyecto para impedir que se repitiese el fracaso de 176251. Por último, en una enumeración en absoluto exhaustiva, en el Río de la Plata se aprovecharon los ingenieros de la expedición de Pedro de Cevallos a Colonia para la construcción y mejora de distintos puntos fuertes en el estuario52. 

			En cuanto a la Armada, se ordenó adelantar en lo posible la construcción de nuevos buques ya en curso con el objetivo de disponer urgentemente de 36 navíos de línea, 18 fragatas, 10 jabeques y 7 galeotas, a los que se sumaron la comisión de otros 6 navíos al arsenal de Cartagena, y otros 6 navíos y 4 fragatas al de Guarnizo. Además de nuevos barcos era preciso contar con comunicaciones rápidas que permitieran reaccionar a tiempo, por lo que se estableció un sistema de correos marítimos cuyo centro se fijó en La Coruña con salidas a principios de cada mes hacia La Habana para que la correspondencia oficial fuese desde allí repartida por todas las Indias53.

			Para Bernardo de Gálvez la consecuencia más importante de la Guerra de los Siete Años sería la desaparición de Francia de Norteamérica, lo que enfrentaba aún más directamente los intereses españoles y británicos en estas tierras54. Hasta entonces puede considerarse que las colonias francesas a ambas orillas del Misisipi funcionaban como una especie de zona neutral que obstaculizaba la expansión de las colonias inglesas hacia el oeste. A partir de 1763, España e Inglaterra compartirán una larguísima frontera establecida a lo lardo del Misisipi donde parecía inevitable el choque. Además, el paso de La Florida a manos británicas representaba mucho más que una mera pérdida territorial pues constituía una peligrosa punta de lanza proyectada hacia Cuba y el Caribe, por lo que dentro de las prioridades españolas para esta zona siempre estaría su recuperación. Aspecto este último en el que Bernardo de Gálvez tendrá un papel protagonista.
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					12. Real Resolución de Felipe V de 12 de marzo de 1738. Citada por Morales Moya «Milicia y nobleza»: 125.

				

				
					13. Connell y Mack (2004): 108. 

				

				
					14. Young (1973): 8; Henderson (1911): 133. 

				

				
					15. Quintero Saravia (2002): 45-53. 

				

				
					16. Kroener (1998): 255. 

				

				
					17. Marqués de Croix a Juan Gregorio Muniain, Secretario de Guerra, México, 5 marzo 1769, AGI, México, 2429; Bernardo de Gálvez. Empleos, AGS, SGU, leg. 1, y AGS, SGU, leg. 7220, 2, fols. 4-8, f. 1r. 

				

				
					18. Mientras que en España, Francia e Inglaterra se la denomina como la Guerra de los Siete Años, en Estados Unidos se conoce como la Guerra Franco-India (French and Indian War). En Alemania y Austria como la Tercera Guerra de Silesia, en Suecia como la Guerra de Pomerania y en la India como la Tercera Guerra Carnática. Füssel (2010): 7. 

				

				
					19. Thackeray (1853[1844]): t. 1,115. 

				

				
					20. El nombre por el que se conoce a la guerra en Inglaterra se remonta al incidente que recoge Winston Churchill en su Historia de los pueblos de habla inglesa. «Un capitán que comerciaba con las posesiones españolas en América, un tal Jenkins, apareció en la Cámara de los Comunes mostrando su oreja dentro de una botella, afirmando que ésta le había sido cortada por el capitán de un buque guardacostas español cuando su barco fue abordado. «¿Qué hizo usted entonces?», le preguntaron. «Encomendé mi alma a Dios y mi causa a mi patria», fue la respuesta que la oposición puso en su boca. La oreja de Jenkins captó el interés del pueblo convirtiéndose en un símbolo de agitación popular. No se sabe si era su oreja de verdad o si ésta la había perdido en una pelea en una taberna de algún puerto, pero el poder de este arrugado objeto fue inmenso». Churchill (1959[1956]): t. 3,101. Como detalle curioso cabe mencionar que durante esta guerra, Lawrence Washington sirvió como capitán de las fuerzas británicas. A su regreso a Virginia decidió poner el nombre a su plantación del que fuera su comandante, el vicealmirante Edward Vernon. A su muerte en 1752, Mount Vernon pasó a su medio hermano, George Washington. Para los orígenes de la Guerra del Asiento o de la Oreja de Jenkins véase Quintero Saravia (2002): 194-208. 

				

				
					21. Ferrer del Río (1856): t. 1, 207. 
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					40. Céspedes del Castillo (1985): 324. 

				

				
					41. Durante más de tres siglos en los que buques y flotas españolas cruzaron el Atlántico, apenas tres veces fueron capturados o hundidos, dos veces por los británicos y una por los holandeses. Pérez-Mallaína Bueno (2007); Albi de la Cuesta (1987): 9. 
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			CAPÍTULO 2

			NUEVA ESPAÑA. COMBATIENDO A LOS APACHES

			En 1764, José de Gálvez, tío de Bernardo, fue nombrado visitador general de la Nueva España. La institución de la visita no era nueva55. Juan de Solórzano remonta su origen al libro del Génesis cuando Dios decidió bajar a la tierra para comprobar si en Sodoma y Gomorra «lo que han hecho responde en todo al clamor que ha llegado»56. Sus bases jurídicas estaban recogidas en la Nueva Recopilación (1581) y en la Recopilación de Leyes de Indias (1681)57. 

			La visita formaba parte, junto con la pesquisa y la residencia, de las instituciones utilizadas por la Corona para fiscalizar lo que hoy se conoce como la administración. La pesquisa se concentraba en la investigación de una eventual violación de la ley por parte de alguna persona en concreto, no necesariamente un oficial real. La residencia era el examen del conjunto de la actuación de un oficial al final de su mandato, es decir, un juicio público de su labor. La visita, por su parte, buscaba la correcta aplicación de la legislación, fuera en materia comercial, hacendística, eclesiástica o de administración de justicia, constituyéndose en una suerte de inspección de procedimiento, más o menos secreta58. También es necesario distinguir entre dos tipos de visita: la particular y la general. Mientras la particular comprendía solo un campo específico y hundía sus raíces en la Edad Media, concretamente en 1345 para el ámbito civil; la general cubría toda una pluralidad de aspectos y fue establecida por primera vez por Carlos V en 151559. Esta es la teoría, pero en la práctica tanto los objetivos de la visita como los poderes otorgados al visitador variaban enormemente según fueran las instrucciones concretas que daba la Corona para cada caso. Así, por ejemplo, un visitador podía, dentro de su visita general, iniciar la apertura de una pesquisa contra un funcionario concreto cuando detectase indicios de conducta irregular.

			El 10 de julio de 1764, Francisco de Armona era nombrado visitador general para la Nueva España. Armona era uno de los secretarios del ministro marqués de Esquilache quien le consideraba persona «hábil, íntegra y celosa del servicio del rey, que no perdonaría diligencia ni fatiga que conduciese [sic] a servirlo»60. Aunque Armona ofreció cierta resistencia por «lo difícil y odiosa que es la misión que Vuestra Excelencia se digna a destinarme a Nueva España», finalmente aceptó y partió rumbo a América, pero murió en extrañas circunstancias el 26 de septiembre del mismo año61. No se sabe si José de Gálvez se presentó voluntario o si simplemente era el siguiente en la lista, pero aunque era consciente de la dificultad del puesto también sabía que representaba una extraordinaria oportunidad para distinguirse a ojos de sus superiores. Como el objetivo de la visita a la Nueva España no era sólo garantizar la estricta aplicación de la legislación vigente sino también obtener información suficiente que permitiese su eventual mejora, José de Gálvez fue dotado de muy amplios poderes que superaban con mucho los otorgados a otros visitadores. Las instrucciones se substanciaron en cuatro documentos: dos emanados del Consejo de Indias, uno directamente del rey y una instrucción secreta del marqués de Esquilache a su antecesor en el puesto y que le fue entregada a José de Gálvez por el hermano de Armona en México62. Esta instrucción secreta es de gran importancia pues revela hasta qué punto habían llegado a oídos de Esquilache las quejas al gobierno del virrey Joaquín de Montserrat, marqués de Cruillas. Las instrucciones secretas específicamente le ordenaban averiguar «si es cierto que vende los empleos; que mantiene juegos prohibidos en su casa por el interés que le producen; que dispensa muchas gracias veneficiándolas [sic]; (...) o que comercia sin pagar derechos por medio de su sobrino D. Fernando Monserrat»63.

			Llegada de José de Gálvez a la Nueva España

			José de Gálvez desembarcó en Veracruz en julio de 1765, donde empezó a constatar cómo las noticias oficiales remitidas a la corte sobre el estado de la hacienda en el virreinato de la Nueva España no se correspondían con la realidad. Así, por ejemplo, en la corte se creía que ya funcionaba el estanco de tabaco, pero, según sus propias palabras, pudo saber «con el más vivo desconsuelo que en aquel puerto y en todo el reino se comerciaba libremente el tabaco»64. También tuvo ocasión de comprobar cómo el estado de las defensas era deplorable pese a que se habían gastado más de dos millones de pesos en su mejora65. El 21 de agosto, José de Gálvez entraba en la capital donde mejoró en algo sus primeras impresiones en Veracruz. Así, sobre la Real Audiencia, la suprema institución administrativa y de justicia, opinaba, aunque la mayor parte de los ministros togados fueran naturales del país, «no obstante la expresa prohibición de las Leyes, pero en honor de los mismos sujetos, y en obsequio de la verdad debo asegurar a V. E. que no he visto verificarse los inconvenientes que me temía por los parentescos y alianzas que tienen con las familias principales de esta ciudad y otras del reino, pues en semejantes casos se separan voluntariamente de conocer y votar en los negocios que interesan a sus deudos»66. 

			No sorprende que el virrey marqués de Cruillas recibiese con recelo la llegada del visitador general. No obstante, José de Gálvez aprovechó inteligentemente el conflicto abierto entre el virrey y el teniente general Juan de Villalba, enviado a México para reorganizar el ejército virreinal, aliándose con éste último al tiempo que se presentaba ante el virrey como eficaz mediador entre ambos67. Su estrategia era ganar tiempo hasta la llegada de un nuevo virrey, pues en la corte circulaban rumores sobre el próximo nombramiento de Carlos Francisco de Croix, marqués de Croix. De hecho, en noviembre de 1765, el marqués de Croix ya había sido advertido de que se «hallase en la inteligencia» sobre la decisión de Carlos III de nombrarle virrey de la Nueva España. En cualquier caso, la tensión entre José de Gálvez y el marqués de Cruillas fue en aumento. Incluso en una ocasión sus problemas con Cruillas saldrían a la luz. A principios de 1762, cuando Gálvez nombró un comisionado suyo con instrucciones de llevar a cabo parte de la investigación inherente a la visita. Al comunicárselo, como era preceptivo al virrey, parece que adoptó un tono que al marqués de Cruillas no le pareció lo suficientemente respetuoso, lo que desencadenó la que sería la última polémica entre ambos68.

			Finalmente, el 10 de julio de 1766, el marqués de Croix desembarcaba en Veracruz y el 23 de agosto, el marqués de Cruillas hacía entrega del mando al nuevo virrey en Otumba69. El marqués de Croix era un militar de origen francés al servicio de la Corona española desde los diecisiete años y contaba con la máxima confianza del rey. Los contactos de José de Gálvez con la embajada francesa en Madrid y su dominio del francés le serían muy útiles a la hora de entablar una muy buena relación de trabajo con el nuevo virrey. El propio sobrino del virrey, Teodoro de Croix, recoge en una carta de enero de 1767 cuánta confianza le tenía su tío al describir a José de Gálvez como «un hombre honesto, hábil y que se entiende bien con mi tío, pues ambos son hombres de bien y buenos servidores de su señor»70. A partir de este momento y hasta el final del mandato de Croix, Gálvez se convirtió en la mano derecha del virrey. Con el amparo del nuevo virrey, José de Gálvez se dispuso a recuperar el tiempo perdido, desplegando una actividad frenética que abarcó casi todos los ámbitos de la administración virreinal: desde los impuestos y tasas, como la ya mencionada renta del tabaco pero también la de correos o las alcabalas; hasta instituciones como los corregidores, alcaldes mayores y las cajas de reales de la ciudad de México y otros lugares; pasando por las salinas o las minas y azogues (mercurio), éste último esencial en el proceso de amalgama de la plata71.

			Expulsión de los jesuitas

			Entre la correspondencia oficial llegada a México el 30 de mayo de 1767 llamaba la atención un sobre remitido al virrey por el conde de Aranda con la advertencia: «Pena de vida; no abrir este pliego hasta el 24 de junio a la caída de la tarde»72. La prevención no era exagerada pues contenía las instrucciones precisas para la expulsión de la orden

			
			
			
			
			
			
			
			Razones detrás de la campaña contra los «indios bárbaros»86

			Motivaciones personales de José de Gálvez

			
			
			El factor social

			
			El factor militar

			
			
			El factor político-religioso

			
			
			El factor económico

			
			Objetivos de la campaña

			
			Breve descripción de la campaña

			
			
			
			
			
			
			Nombramiento de Bernardo de Gálvez en la campaña de Lope de Cuéllar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Los apaches: breve introducción

			
			
			
			
			Primeros contactos

			
			
			
			El problema apache en el siglo XVIII

			La organización de la frontera norte de la Nueva España: el Reglamento de 1729

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			La imagen y la realidad del conocimiento de los españoles sobre los apaches

			
			
			
			
			La amenaza apache: real y percibida

			
			
			
			La política apache

			
			
			
			
			
			
			
			
			El bautismo de fuego de Bernardo de Gálvez. Llegada a Nueva Vizcaya

			
			
			
			
			
			
			
			
			Acompañando a su tío en su peregrinar por los «Campos Elíseos de Sonora»

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Bernardo de Gálvez de campaña contra los apaches

			
			
			Primera salida

			
			
			
			
			
			Segunda salida

			
			
			Tercera salida

			
			Relevo en el mando

			
			
			
			
			
			
			
			Las lecciones aprendidas

			Resultados y consecuencias de la campaña

			
			
			
			
			
			
			
			Las Noticias y reflexiones sobre la guerra que se tiene con los indios apaches en las provincias de Nueva España, de Bernardo de Gálvez

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
					
					
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
					
					
					
					
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

				
					
				

			

		

	OEBPS/image/05_cantabres_volontaires.jpg





OEBPS/image/01_grabado_retrato_de_bernardo_de_galvez.jpg





OEBPS/font/TradeGothicLTStd-Extended.otf


OEBPS/image/02_jose_de_galvez.jpg





OEBPS/image/LOGO_NUEVO_ALIANZA.jpg
Alianza editorial





OEBPS/image/9788413620978_cubierta.jpg
GONZALO M. QUINTERO SARAVIA

BERNARDO
DE GALVEZ

UN HEROE ESPANOL
EN LA GUERRA DE INDEPENDENCIA
DE LOS ESTADOS UNIDOS
DE NORTEAMERICA

Alianza editorial





OEBPS/image/04_matias_de_galvez.jpg





